DE UN ARAGONES, 



AFICIONADO A LAS ANTIGÜEDADES DE SU REYNO|| 



A OTRO ADICTO 



A LAS OPINIONES POCO FAVORABLES 



ALOUNOS ESCRITORES EXTRAMOS* 
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ZARAGOZA : 



tXí LA OFICINA DE MEDARDO HERA9' 

Con las licencias necesarias, 



Pig. m . 



Sine ira , et sine odio , quorum 
Caufui frocul habeo* 



Muy Señor mío: En un respetable Con^ 
greso de Literatos desvió V. su discurso con 
estudio premeditado contra nuestras antigua» 

Cartas dcbacreditándolas sin otro fundamento, 
que el de la opinión de un Escritor del día, 
cuyos talentos venero sin poder deferir de nía* 
llera alguna á su dictamen , no obstante la 
escasez de mis luces. No puedo disimularlo , 
sentí vivamente la injuria que V. renovó á 
Sui¿stros mayores , y al sagrado lugar donde 
ee guardan los monumentos de nuestros antt^ 
guos trofeos , y las cenizas de los héroes 
goneses ; y «i mi particular posición , y las 
circunstancias del Congreso no me permirié' 
ron vindicarla alli mismo , no puedo menos 
de hacerlo 4diora » según me lo propuse dc8<« 
de luego. 



w 

La Invasión y dominación arábiga , ni ss^ 
cudimiento , la form\cion y establecimiento^de 
la Monarquía en Aragón son obras que por 
su magnitud , y por el largo espacio de qua-» 
tro siglos que ocuparon , suponen y enyuel«i« 
ven una muiiitud do hechos interesantes , y 
dignos de la posteridad, Alas por desgracia la 
historia de esta época ha quedado en gran par- 
te sepultada por siempre en el olvido , y 
otra bien considerable lo está todavía baxo el 
polvo de nuestros archivos. Los nacionales coe- 
táneos , ó quasi coetáneos , 6 no cuidáron de 
perpetuarla con sus escritos , ii otros monu« 
mentos htstbiíicos , b debemos suponer* que' es« 
tos perecieron muy pronto , porque apenas se 
tiene noticia de una sucinta é informe cróni- 
ca del siglo X » y de muy pocas inscripción 
nes del mismo » y siguientes. Lo propio pue- 
de decirse de los de otras Provincias vecinas, 
pues solo tocan por incidencia algunas de nues- 
tras cosas , y esto con aquella concisión y cbs« 
curídad que generalmente caracteriza ^us escri^ 
tos. En este apuro, para formar un cuerpo m 
guiar de historia , era preciso buscar los miem-* 
bros esparcidos , y quasi confundidos en di- 
chas obras, y otros que de la misma mane- 
ra se bailan en nuestros Diplomas, Cartas 
Instrumentos , y recogidos quantos se pudiese, 
convinarlos , y unirlos con el mejor orden pa* 
xa lo qual se requería ua largo estudio , y jui- 
cio acendrado* 
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: Ya habUti pasado cerca de doscletitcs zñcs 
Iquando alguno pcnsb en iod^gar y escribir la 
serte de los acontecimientos dé aquelJa época , 
y otros después huita el siglo XV , Liciéron 
lo mismo i pero como los obgetos estaban tan 
distantes, el semblante de las cosas. muy de* 
mudado, y estos espectadores nq podian ser 
muy perspicaces en una edad escasa de lucesj 
propensa á lo maravilloso , y en que se care- 
cía de archivos , y otros recursos necesarios pa^ 
ra su empresa, estaba para ellos obstruido d 
medio por donde solainente podían conseguir- 
la, y era inevitable que intentándola por otros 
adquiriesen ideas y noticias nada seguras , y £ 
veces tan encontradas como se ye en sus crb« 
fricas. Sin resolver , no obstante ^ el problema 
sobre A - son de mayor conseqUencia los ade- 
lantamientos , 6 los atrasos que han ocasiona- 
do á nuestra historia , no puedo dexar de opo-» 
n^r á la presunción , que para con algunos fa^- 
yorece á estos primeros Cronistas , de haber 
podido disfrutar , y aun disfrutado mejor la 
antigüedad que sus sucesores , el hecho posi- 
tivo, y fácilmente demostrable, de que no vie* 
(on muchas meüiorias que todavía se conser'^ 
vati^ yno convinár^ y-ni entendieron hiea' 

algunas que vieron. 

Después de estos se siguieron otros amantes 
de nuestra liistoria , que no hallándola corrien-* 
t¿ CQ Otras fuentes que en las citadas crónicas 
bchí^on aUí úxl recela alguno Iqs varios sis^ 
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temas y opiniones que daban de á, segfun los 
■paragcs ó Provincias de donde hablan cmana-^ 
jdo. Prevenidos de esta, manera á favor de eliaV 
debia su<;eder^ que consultando después la an^ 
tigüedad en si misma no siempre la en ten d le* 
Tan en el scniicio genuino , y también qu9 
leni peñados ^ y muchas veces con ardor en coa« 
fraríbs sbtemas, y partidos nacionales , se^ ex«¿ 
cediesen á impugnar la verdad » y k rebaxat 
el crcuitt) ce ios documentos que se Ies opo-» 
Dian en tono tan claro y decisivo que no ad- 
mitía tergiversación. Asi estos Escritores , lé- 
)os de corregir y arreglar sus sistemas por el 
fiarte de ks Cartas , como dicta la sana y ver« ' 
dadera critica, intentaron todo lo contrarío. 
; Zurita, que floreció en el siglo XVI, y 
que entre los Historiadores nacionales se lia me* 
fecido el mas distinguido lugar , no quiso en« 
trar en una empresa a la qual le llamaba su 
genio y talentos. Ansioso y apresurado hacia.- 
ci rico caudal que le ofrecían con abundanciat 
aunque no sin grande trabajo , los siglos mas 
luminosos , corrid d6 priesa y superficialriienf« 
por los quatro primeros y mas obscuros, con-* 
fcsando de paso , que se estaba en la mayor 
incertídumbre de ellos ; y los abrazo e(i solas 
cincuenta y ocho paginas (i), aunque cada unes 
requiere un volumen no pequeño. 

C freían nuestros Literatos mas imparciaics y 
estudiosos , que- una gran parte de nuestra an^ 

tigua luiitom'se ouinteiita todtei¥Ía fam-oios^ 
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tfos cft el Inforl^c crfr.do que lie dicho , y du-» 
daban que jamas saliese de el, quar do '¿Igu-? 
nos Escritores extraños , afectando aquella sa- 
tis&ccion propia que . inspira la verdad quando 
nos &vorece con hi rostro , han combatido y 
ridiculizado las opiniones anteriores , nc tando 
su contradicción , . inconscqüencla » y falta de 
apoyo eti la aiuigfiiedad,'y.nos han delineado 
el pian fai&tórico que debemos seguir. Todavía 
han hecho mas: han condenado á descrédito y 
destierro perpetuo de la Provincia de la his-* 
ioria mucbisix]^os diplomas,. y otras cartas. y 
memorias de nuestroa archivos. y de los veci4 
nos , porque sus copias b extractos publica* 
dos en las obras de sus antecesores , no se con- 
forman á las ideas y opiniones que tienen de 
fttwstraa ooaas. Aun han hecho mas , y lo suet 
mo que puede ^hacerse » loa han. desacreditado 
alguna vez en general, dándolos por sospecho-, 
sos 6 apócrifos , y por falsarias , á las per-, 
aonas que parulargQ& siglos se han esmerada 
, an mi. conservación custodia., órcyendo pre&-< 
. tar^ un obanpuo «muy importante -al Estado^ 
Tal ha sido la suerte de nuestras antigüedades, 
y* especialmente de las. cartas que se han hen. 
^o servir de adminiculo ¿ nuestra. historia. i 
JM^isi ;dcbe'.|)eidpnárse lo» .amtores. de la* 
piimem y^aégtinda dase, que he señalado , por 
ks circunstancias en que escribieron , nada fa- 
vorece á nuestros qpt^táoQos para disculparles^ 
da';haber 'dfifi^idf^^^taparici^ao^ l^.copiaax 

y 
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b extractos áe nuestras cartas puWícados pof 
aurores de ima edad en que nuestra diplomá- 
tica estaba todavía ea la cuna * y á quienes 
al mismo tiempo enere otros muchos defeo»* 
tos notan de ciegamente apasionados por la^* 
glorias de la patria. No puede disculpárseles tam-i 
poco de haber juzgado de la legitimidad ó faI-< 
sedad de las cartas, sin haberlas examinado por- 
si mismos en sus originales , ni de haber in-^ 
tentado escribir nuestra historia sin recorrer 
antes nuestros archivos , siendo indispensable 
en el estado en que se halla ^ ni en fia de 
haberse gobernado para miq y otro por loi 
conocimientos diplomáticos adquiridos en otras 
ProvitKias, siendo indudable que cada una res- 
pecto á la otra , y aun respecto á si misma en 
diversos tiempos, ha variado notablemente en los, 
estilos, esaitura^' dotas y len|(uagev asti-oomo» 
en sus demás usos y costumlwes. Por lo misN. 
mo no dudo que si semejantes Censores hu- 
biesen inspeccionado nuestros instrumentos y 
memorias origínales hallarían desmentidos k» 
primera vistsí muchos hechos , anaoronismor, 
contradicciones y defectos, que yá la wlen^' 
cia , yá el imperfecto conocimiento de la anv 
tigUedad, les ha imputado; Para convencer i¿> 
así esto como lo demás qíie lleva dicho ^.ha»* 
tari por ahora e^táminar hs objociencs que ís^ 
han hjcho contra los documentos de que Vi 
hizo particalar nicncion , ya que en mi actuaf 

fosidoQ die$igi»io.go^aK& :«a jpos^ 
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{hrrfiie en las largas • discimcnés que exige U 
materia. 

' Un Gondlío del siglo XI , cekhrado en el 

Real Monasterio de San Juan de U Peña , es 
el que primeramente reputo V. por apócrifo^ 
•sin producir para esto otra razón que la de. 
V liaberlo dicho asi un Literato de primera no^ 
ta. A cinco pueden reducirse hs objccioriea 
que este propone. La primera la toma de la 
tdata del Concilio , suponiéndola de la Era 
MLXII , á la qual corresponde el añ6 dris^ 
tianor dé 102-4 , en que no se verifica el rey- 
nado de Don Ramiro I. de Aragón, que ¿c- 
£un las actas se encontró en él* ' 

£1 fíragménto dé estas se conserva en el L¡«* 
bro b Cartulario gótico del áiismo Monaste^ 
rio , de donde lo copio y publicó su Abad 
Don Juan Briz Martínez con la expresada da- 
ta , como lo hablan liecho otros ántes que 
pero la que verdaderamenté tiene es de 
la* Era MLx II ^ y á ella corresponde el año 
cristiano de 1054, en que no se duda reyna- 
ba Don Ramiro I, Si V. no quiere creerme 
sobre mi palabra podrá pasar armado de todo 
el rigor y nimieciad de k implacable critica 
k cerciorarse por si mismo en el citado Car<- 
tulario , pero entretanto , para los que me fa- 
vorezcan f debo manifestar la causa de la equi- 
vocación que han padecido los editores del 
Concilio, Ei uso de la i numeral con virgu- 
la ó rayuelo empezó á cesar entre nosotros 
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desde fines del siglo XII t en el XIV ya gCf 
neralmente se habla perdido el conocimiento 
de su valor, que es de quarenta^ y no se 
volvió á recobrar hasta mediado el XVII , en 
cuyo intervalo son inumerables los anacronis- 
mos, y otros yerros que se han cometido por 
esta ignorancia en las copias y en las obras de 
nuestros historiadores. Briz Marrinez, apurad» 
muchas veces por la misma en la convinacion 
de las cartas , recurrió como otros á desatar ú 
nudo gordiano , tomando la Era espaiíola por 
ftño de Cristo ; mas aunque este arbitrio dis^ 
minuia la dificultad se defraudaban , no obs- 
tante , veinte y dos años á la verdadera data, 
y por esto entre otras equivocaciones padeció 
didio autor la de triplicar los Abades Paternoé 
del citado Monasterio en el siglo XI , que sa- 
lo fueron dos , la de hacer dos Abades B!a- 
sios de solo uno , y finalmente la de fixar la 
muerte del Abad Paterno , segundo de nom*- 
l>re , en el año 1042 , con cuya iecha mor« 
tuflria se forma otro argumento infundado so- 
bre que no pudo el Abad Paterno asistir al 
Concilio Pinatense , como se lee en sus actas. 

' En segundo lugar se objeta que es increibfe 
^ue á un Concilio convocado por d Rey de 
Aragón por asunto de poca monta , y solo 
interesante ai Monasterio , concurriesen muclu- 
simos Obispos , no solo aragoneses , pero aua 
los castellanos y navarros , subditos de oxxcn 
Reyes , que no tcnian relación alguna cea 
Don Ramiro» 
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Las «ctütff del Concilio , y quaftfas copias se 

han publicado de ellas nos dicen con unifor- 
midad , que solo concurrieron los Obispos San- . 
eho , Garda' y Gomesano $ pero como en las 
mismas se baoe mmdon de tytro Concilio ce- 
lebrado en tiempo del Rey Don Sancho el 
Mayor , y de varios Obispos que á él con- 
currieron , se ha confundido uno con otro 
incorporando las cláusulas y trocando el sentí-* 
do , y de este crmmrná se ha originado sia 
duda una dificultad que hace poco favor á utt 
mediano latino, y que pudiera haberse teaí* 
Kado del mismo modo con la concurrencia del 
Rey Don Sancho el Mayor , que asi mismo 
resultarla (3). No es menos de admirar que 
quien presuma alguna versación en la historia 
ignore que los Reyes de Castilla y Pamplo-« 
fia f después Navarra , tenían con Don Ra^ 
miro las estrechas relsMcIones de parentesco y 
vecindad. Con lo dicho queda igualmente des- 
vanecida la inverosimilitud imaginaria de que 
snuchos de los Obispos que asistiéroa al Con- 
cilio de Pam}rfona en el año de 1023 vivie^ 
sen y concurriesen al Finatense en 1062 , pues 
ni éste ce celebro en dicho año , ni concur- 
viéron ios Obispos que se supone. 
^ La tercera objeción es mas seria: no pue« 
úe cféerfiíe , dÜctn , que se congregase un Con- 
cilio solo para conceder al Monasterio de S. 
^Juan de la Peña el exorbitante Privilegio de 
ique los Obispos- de Aragón se^iionibiasea pcr-^ 
petiiameiite de siis individuos» 



' tLas actas, hacen mención de . dinones nice« 

nos , de ordinaciohcs y decretos de un Con- ' 
cilio , celebrado en tiempo de Don SancUo el 
' Mayor , y asi dexa. conocerse que. no se con-» 
gregaria solamente para expedir, el expresado. 
Privilegio ; y por esto rin duda, algunos auto- 
res han dicho que aquellas actas solo son ua 
fragmento de las originales* ..Parece tapibien jn« 
ferirse que en el Concilio que mencionan da 
tiempo del Rey Don Sancho el Mayor , y que 
en alguna manera puede llamarse nacional , se 
Iiabia determinado que en lo sucesivo se ce- 
lebrasen con . alguna, fireqüencia . esto^ sinodoa 
provinciales en Aragón, Castilla y Pamplona» 
h Navarra , sin duda por la necesidad que ha- 
bía de ellos en días tan desgraciados para la 
jeligion y disciplina eclesiástica , y que con-, 
cur riesen ios . Obispos de. aquellas^ Provincias eii 
«tención i su corto nümero en cada iina. Son 
muchos los cgemplarcs de semejantes Concilios 
en aquel tiempo por las mismas causas , y bas- 
ta recordar por ahora, el que .lo,s impugnado-; 
res. del Pinatense admiten , y que se celebra 
pocos años, después en la Ciudad de Jaca, cotí 
sisistencia de los Obispos de Pamplona q de 
Lelre » cortjio en el se dice , de Aux , de^ 
fi^rne, &c. Pero qp^o en el Pinatense yni- 
camence- hubiese tratado del insinuado Pri? 
vilcgio , ^ste solo podrá parecer exorbitante 
á quien no conozca nuebtro estado civil y e- 

<¡^ia^(ifiQ .eo .9qu<^lia. epojc^ ^.ni ia pia aíecd^a 

•• • J " . «le i 
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efe Don Ramlró I. al Monasterio , ni su fre-í 
qüjnte residencia en él , ni sus liberalidades 
para con el mi&mo , ni el ascendiente que ca 
8U real ánimo, tenia el Obispo de Aragón D« 
Sancho , ni el empeño que este tomaría hablen-» 
do sido individuo del mismo Monasterio , ni 
en íin la precisión quasi inevitable de recur- ' 
rir a esta escuela de virtud y letras en uti 
Reyno ceñido á la corta exrentíon de las Monta*: 
ñas. A todo esto pódrá añadir quien quisiere la 
ignorancia de aquellos tiempos , á la qual se 
atribuyan ^x^ayores e^o.rbitancias. Alas si una 
de las pruebas incontrástables á favor de, ha 
^rtas antiguas es ' derrámente I» de haber te-* 
nido efecto , ningún sensato podra dudar de 
la verdad del Privilegio , siendo constante que 
desde entonces los Obispos de Aragón fueroq 
^ electos eqitre los individuos *de la Real; Casa 
Pinatense , basta la unión de nuéstro Reyno 
con el Condado de Barcelona , prescindieftda 
de ulterior investigación, 
n La quarta objeción se funda en el supiK^ó 
de. haberse decretado en el Concilio ée Jaca 
del año 1060, que los Obispos no se intitu- 
lasen de Aragón , y sin embargo w>i lo hace 
Pon Sancho en el Pinatense. . 

Este argumento podria h«:er alguna fuerza 
a quien admiciesc. tres errores de daSi del Con- 
cilio Pinatense , de la del Jacetano , y del 
hecho que se enuncia. Se ha visto que aquel 

«e^ celebro en el , año .de. 10^4. £s fiqto qu¡| 
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hté fúh en t66^ ^ y no en 6o ^ como por j 

mala inteligencia de las notas numerales de h 
Indicción , y contra las expresas de la Era y 
año , lian entendido algunos $ y también lo et 
que en sus actas originales, en sus copias aii*' 
íiguas , y en las publicadas por diversos au-»' 
tores , no se halla una sola palabra de la qual . 
pueda inferirse la inhivicion del titulo de A- 
ragon á sus Obispos ; por lo contrario en 
_ ellas , y en el Breve Pontificio que las con-» 
firmo , se habla de Obispo y Obispado de A- 

ragon como de cosa la mas sabida y recibida 
en uso, 

ha óbjedon quinta y idtlmia se áeduoe der 

la impropiedad del titulo de Obispo de Ara-» 
gon , cerno si todo Aragón fuese un Obi^ 
pado. 

/ ' Asi discurren loa que no conocen la mA* 

gua corografía de nuestro Reyno , que baxo 
el nombre de Aragón solo comprehendia en- 
tonces las que hoy se denominan Montañas de 
Jaca » 6 poco mas faácia .la parte oriental y 
i^dentál y que aun después de haberse dM 
latado grandemente tardo á dar su nombre k 
los paises conquistados; mas en fin quando 
baxo él se comprehcndian ya varios Obispados . 
te substituyd al de Aragón el titulo de Jaca^ 
que ántes se le habia dado también , y que 
'después se uso juntamente con el de Huesca, 
que era el primitivo. Lo mismo puede res^ 
foodKx$^ coa proporctoa ú xtf^to ^ se Imk 
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ce áel tif uh de Ohtspo de Castltta^ , meñc»)' 
nado en las actas del Concilio Pinatcnse , y 
nunca oido por sus impugnadores , quienes an- 
tes de haberlo propuesto debieran haber demar- 
cado rigurosamente el pais , que entonces se 
denominaba Castilla , haciendo ver que no ccm- 
preliendia mas de un Obispado , y aun en es- 
caso 9 si ellos se han tomado la licencia de 
nombrar castellanos y navarros algunos Obis* 
upos del tiempo que se trata , no alcanzo por- 
que han de negarla á nuestros mayores, que 

Er su parte podrían reconvenirles de no ha- 
r oido jamas el titulo de. Obispos navarros, 
m aun dd Reyno de Navarra. 

Satisfecho quanto se ha dicho contra el Con- 
cilio de San Juan de la Peña voy á exámi-i 
liar djsl mismo modo lo que se objeta á los 
documentos / que aaeditan la introducción de 
\z reforma 6 disciplina monástica cluni acense 
en España hácia el año de 1020 , á soUcitMd 
del Key Don Sancho el Mayor, que también 
reputo V. por apócrifo citando al mismo au<* 
tor , ei qual tiene este hecho por fabuloso , 
y admira , no tanto que los franceses (de cu- 
yo carácter moral hace una pintura terrible) lo 
hayan inventado , quanto el que se haya adop« 
tado tan fácilmente por nuestros Escritores , 
aun los mas insignes. De los tres documentos 
que se impugnan los dos se han hallado y 
Julián en España, y aunque el terceio que si^ 
c&cQatr6 en Roma llevaU t según se «dice^ 
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^ nofó de ser mtunl de Aragón » pero* en ti 

Parroquia que se le asigna , ni se halla su par«« 
tida , ni el mas leve ve:;tigio de su nombre. 

El primero es un Diploma del Rey Don 
Sancho cl Mayor á favor del Real Monaste« 
rio de Oña , contra el qual se proponen na* 
da menos que doce indicios de falsedad; pero 
debo prevenir desde luego , que la versión cas- 
tellana publicada por ¿u impugnador c$ bas^ 
• tante libre , y que recayendo algunas dificuU 
tades sobre el sentido de las palabras y fuer* 
za de ks expresiones debiera haberse exhivi- 
do el texto original latino para satisfacer 
al lector imparcial. El primer indicio de false- 
dad se fiinda en no verificarse la data de U 
Era 107 1 , año de la Encarnación 1033 , d 
^7 de Junio dia Sábado ^ porque el 17 fui 
.Miércoles en dicho año. 

Las circunstancias en que me bailo no me 
^permiten recurrir por ahora al original , ni i 
mis papeles, donde acaso con data mas segu- 
ra quedarla luego desvanecida la objeción ^ mas 
como quien la propone no ha visto sino la 
copia del Privilegio » que publicó el P. 
Yepes (4) , ignoro si el defecto csrik en di au- 
tógrafo , ó en el copiante. Sin embargo las re- 
petidas observaciones que Jie hecho sobre los . 
errores de datas en las copias , y en caso íd¿Q-f 
tico en las publicadas por el M, Yepes , me 
persuaden que éste padeció equivocación. En 
efecto no conoció este autor • ni otros • ci usq 
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iqíic los antiguos Iiiciéron del secundo eaJen*' 
¿as notándolo en esta manera : //. Jíakndds^ * 
Cfi ; vez de fridié-^ • y tomo Jas «dos > unidades ^ 
por V niuneial ^ pues: na compfohendiendo jsot 
Terdader» significación , y valor , no podia. 
acomodarlas de otra manera ; y resultó el quinto: 
uUtndas en lugar áé, secundo^ y la diferen"' 
da de tres dias. Yepcíf* pues copia la da—» 
la del Díploinai Ornense « £firvAÍLO/ iMN> 
fo die Sabbatú V. Kakndas Tnlti ; y en et 
original debe ser : //. Kakndas lulU , esto es 
á dos de las calendas de Julio , que es el día 
tieinta de Junio , ique enr d -ano 703^3 .fue; 
ctenaménte Sábk|o* Mas a fin^, quando en Ift 
Carta se hallase aquel ligero anacronismo tam-». 
poco seria suficiente para desacreditarla , pues^ 
niayo];es.se ren en otras antiguas , y moder-^^ 
Bas , sin que pueda dudarse de- su legitimidad*' 
El . sBfpsttdb indicio de fidsedad se. toma 
de la importunidad de dirigirse el Diploma k 
todos los Obispos y fieles del mundo , tratán- 
dose principalmente de la fundación 6 refor^ 
IDa^.tioaiCasa.teUgíoiay ^ qnal solp pudo 
parecer obgeto digno. :y ''suficiente al:Gompo« 
sitor francés para ensalzar su nación y Monas* 

-¿•ÍIa fórmula^de la dírecckmiéd D¡{dpnia^(5) 
iaaqnisqiaa p^^^bros^.^ eqwvafeúQKsits^cxi» 
-ibun » y como-^darimps .deiimm^m^ 
«riifnas de nuestras antiguas cartas , aun tratan- 



]n át 9¡lst vñ inidicio funesto i su verdad ^ b 

comprueba^ en grande manera. Pero dado da 
barato , que el Compositor fuese francés , y ' 
que se señalase por su amcHT á la patria t y k . 
la. congregación de Cluni » parece oaturai el 
pensar que tratándose de establecer la obser« ' 
vancia Cluniacense concurriese algún Monge do • 
Cluni , y también que se le encargase , d so 
obeciese á la .confección del Diploma » pues 
aunque no se conceda á los Cluniaoenses quo 
fiiesen nías santo» que los españoles , no seri 
fácil negarles que entonces eran mejores la-« 
tinos. Esto supuesto nada le sirven al Impug- 
iiador las repetidas sospeclias que forma de ser di 
Diploma de composición galicana , y por el coa« 
contrario se convierten h fiivor de los que sos« 
tienen la introducción de la disciplina .Clunia* 
i;6nse en España, • • i ^ ': 

, £1 indicio tercero contra el Diploiiia son en 
h opinión contraria las expresiones de salud 
y felicidad en la frésente vida y en la futU¥ 
ra y las quales tienen resabio de pluma cxtran» 
gerat q^ no supo. íjanitar ios 'íotmuÍMkt& íJÚm 
nuestros antiguos . Reyes. i -^t.i 

* Podia dar poi .sattsfedb'jCSla'dificnitfÉlTCOS 
lo que acabo de decir ; pero debo añadir^ tof* 
davia , que en í otros diplomas auténticos se ha- 
llan Jas.i^ism as no «seffifijantfif essprésipafls -íqiae 
en .^1 original l«timbrJ|r que* ^en.^e qo^ci eq- 
cuenrra «kidc tsmkui ^ n^i^en rigor .el .€r.nce|Dh> 
d^ ^tgUi^ads .jHurar' eluca^ .^o..^üuJietn (i))^ 
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Tampoco puede argüirse por los formularlos 
ios JLey«s de Asturias ¿obre los de nuestros Re^ 
gres de Ara^^n quienes ímitáron muchas ve^ 
^ Izsfónsaúzs y estilos franceses, especialmenüé 
hasta mediado el sigla XI , como veri el que 
quiera cotejar sus diplomas con los de los Du-» 
^ucs , y Ccndes de las Provincias francesas ve-» 
4Mias t d no .xAuy distantes de la nuestra. 
- Se obgeta por qnarto indicio contra la ver^ 
dad del Diploma el estilo sobrado culto para aquel 
'SigÍQ , y diferente de las otras escrituras d^ k 
. juisma edad. 

Aepiodusco }o dicho sobre los dos^ indlctoÉ 
gntecedcntes , afiadiendo , que ^nuestras * esciritii* 
ras acaso podráis graduarse de un mismo esti* 
lo miradas muy á bulto , pero si se las ob-« 
serva en particular se reconocerá , que el esti» 
lo tiene na solo en un mismo siglo , sino también 
en un mismo año y dia , tantos grados come 
el termómetro , íegun la cultura , o incultura 
^e los compositores. ■ ' ' ' ' " 
. Indicio jquiiMlo ; la falsa , y aun inverosímil 
^otiá ^ se: ¡apropia e)i Rey <Don< Sancho 
de htfber Mojado* A tédos les ^cdl^gos^ here- 
ges , que inficionaban con su pestifero aliento 
b, reiigio&idad>ldc. nuestra: nacionr *' ¿ 

IriOs asentimientos |. que «olo ^por ^1 nombre 
idkL'heteges en. Bs^ña se manifiestan impug^ 
lOndo el Diploma son (ciertamente laudables 
de buen español , y de buen csttí^iico , que tam- 
isa ddbe mm Iqs^ h^ya «a ^ual^ukra pais | 



XX 

fiero "el Historiador no debe. dUiioiIar el be» 

che , y de este se trata. Ya reconoce de 
contrario, que por desgracia de nuestra nación 
los hubo por entonces hácía las playas de Va- 
tencia o de Catalima , aunque se quiere les 
convenga mas bien 'd* nombre de rk»s..6'!f#- 
náticos , y puede que las expresiones del Di^ 
ploma les acomoden también baxo este con- 
cepto (7)* Ya sea pues que se propagasen de$« 
de aquellas costas y llegasen á nuestro i pirineo^ 
h qtie viniesen de otra parte,- lo- cierta' es 9 qúo 
en los dominios de Don Sancho el Mayor se 
indnub esta terrible epidemia 9 como lo com-> 
prueba, entre ¿otras » una apreclable memoria 
de aquel tiempo, en laqual* elogia k 
pkma por su edo contra los faereges , dando 
á entender que no estaban muy lejos de allí, 
aunque sin especihcar su casta i pero gracias ai 
f:ielo desaparecieron pronto. 

El pixKQ .indicio, ca :«i.qi]n }sL*ftmdáuimi> b 
reforma de San Juan de la Peña, según todos 
los documentos en que se fimda la fíbula fran- 
cesa, sucedió por ios años: 1020 , quando el 
Key Don Sancho el Mayor (.tío habia humi* 
Jlado ^oda^fti «la alcim> y podec kíb Im» Aga? 
renos , como ^e dice en el Di^óma. f>í 

En éste solo se lee : Que oprimida y so^tix* 
gada la mayor parte de España por ios A" 
gormas , tt Rey I>of$ Sancho habia eapfendi^ 
éa mas^ que meeManamente 'mifimx ekistie 
^^t^d(i4 Q J^rQvinQiní y j ^ efecto los 
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joa, 

4nbia áibsád<F por la partb cU Ebro', áuüque 
'después volvieron á perderse algunas de sus 

conquistas , y también habia arrojado á los A- 
labes de una parte de la Ribagorza; pero no 
se dice que hubiese humillado su altivez y poder % 
«xpresiooes' que io solo sobrepasan mucho, si- 
:no ademas se oponen al concepto de las ori« 

ginales. " ' 

£1 séptimo indicio se toma de decirse en 
^ Privilegio , que el Orden Monástico es el 
mas perfeao de todos los Ordenes de la Igle* 
de Dios , lo qual no merecia la aprobación 
y firma de los Obispos , cuyo estado de per-" 
¿ccion es mucho mas alto. 
• . Me parece que ^alquieta que examine el 
l^tploma (9) enténdei^ que lúibla dd Orden 
Monástico con respecto i los demás regulares, 
" de los quales es mas perfecto el que se dedi- 
ca i la vida contemplativa , y no en compa< 
Tadon absoluta de todos los Éstados de la ge^ 
ntrquk edesiiística ; y que quaiido el concepto 
del Compositor hubiese sido tan excesivo , co- 
mo se interpreta de contrario , es de creer que 
los Obispos que fiunaron , 6 no hicieron aten^ 
don á aquellas pocas palabras vertidas, por in^ 
ddencia , 6 las entendieron en el sentido obvio 
y natural. Mas en ningún caso seria responsa- 
ble la verdad del Diploma , respecto á los he- 
¡áko% qtie estaban á la vista.de los que iuter* 
«vinieron en su confección , 7 expedidon , j 
£uc foiiüxaQ.sl a^tifita á que^ se dirige» 
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' IirdÍQio ódaid: ia falsa suposición de fftit 
ccñ Navarra , ii otras. ProTindas de España no 

Iiabia Monasterios , ni casas de perfección re- 
ligiosa, ni era conocido absolutamente el Oj> 
^dea Monástico* 

. ]Qos veces se insmíia en ci Diplooia Ja fiiU 
•4a >de.la .perfección monástica por .estas palabrass 
Cvya perfección vicn¿io que faltaba en el jRey^ 
tío , que Dios me había dado^ &c, : el Orden 
J^hndstko tra entonces desconocido Cf». iodm 
^Mtuistra patría\ SP^« .£a el. primer pasage se 
contrae sin dtida á los £stados de la dominan 
cion del Rey Don Sancho la falta del Orden 
Monástico perfecto , y tampoco lo dudará en 
•el seguxKlo quien sepa , que en el idioma cons* 
.iante de .nuestr(«s mayores las palabras : mesm 
tra patria , equivalen í nuestro Reymi^ Esfé^ 
dos de nuestra dominación , o nuestra Provin* 
'€ia ; y en efecto solo se habla de aquel paia 
4onde d Rey , al paso que sentía vivamente 
que no se conociese el Orden Monástico , que^ 
ría establecerlo, lo qual conviene solamente á 
sus Estados» En ellos no se conocía la verdade- 
. ^a ob^rvancia monástica , y los que qjxv 
trfnces se llamaban Monasterios se componiáll 
'de Clérigos dedicados á la vida activa ; y r^ 
sidcntes por la mayor parte en las Iglesias Par» 
roquiales unidas á sus Casas en calidad de Curas 
"h iViores y 4)ue iodependientemeot^ didírutabáa 
«US rentas : ae ooo^ponlan tambisn de seglar^ 
gtie se {^ticabaa. jpor gutto | b^.p^r p^ónr^d^ 
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xxiH : 

•In eitit obligados con orden, h pf€kmon'"9ll^ 

guna. Esto eran entonces los Monasterios de 
Leire , y de San Zacarías , que se citan de 
contrario (aunqoo con. equivocación de la sh 
tuacion I y denominación verdadera del según* 
da) y otros dé los Estados del Rey D. San- 
cho el Mayor, Los miithHís Monasterios , y 
autores de reglas monásticas de. last demás Pro» 
vincias de £spaña> que florecieron en diversoa^ 
siglos, y que recuerda el Impugnador para pro^ 
que no era desconocida la disciplina mo-* 
iiábtica , ni aun la Benedictina en nuestra Penlo^ 
cula , de nada sirven para, el caso , en que se^ 
trata sohoxente del Réyno 4$ Don ^noho 
Mayor , y en tiempo' <]etermiñado. 
• Indicio ,nono : Es proprio , se dice , de un 
Escritor francés el desprecio con que se baWajdo 
España , como si en materia de religioi^ .y 
fñcdad yivkse. sumergida en las tinieblai. . J 
Las palabras del -Privilegio son : Para alum* 
hrar las tinieblas de nuestra p¿ítna con la 
ferfeccton riel Orden Monástico , (lo) y acabo 
de :dccir , que |íOf m<f/ra patria solo so ení 
«iendeii^lQs. paises ^ooietidos á la 4ominafitof| 
íid Rey Don Sancho , y que' en ellos hahia 
itinieblas 5 ni esto puede dudarlo quiea sepa 
los aciagos sucesos que acababan de acair/^aiias^ 
Jportilps.quales los Monasterios liajbi.aB^deoiidp' fie» 
cesí^riapj^e de-sii priaicr: instituto § pbro en fio 
jas fMMas en expresión del Diploma , no son 
tan ^iais4s..íoai»^eí>, ^QM^&íL. A^k mhlfx&í% 
contraría. 
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XXXV' 

Se propone por dedmo indicio de falseu-, 
dad el empeño con que se representan los 
Mongesde Cluni como los mas santos y per- 
fectos de todo el oibe , lo qual manifiesta «I 
espirini galicano. 

Si se meditan las palabras del Diploma se 
yerí, que su espíritu es muy diferente del que 
se las presta de contrario : Por consejo dt va^ 
ecnes prudentes , dice el Rey D. Sancho , en< 
tendí ffte el Áímasterto Quniaeense , so* 
fresa/ia entre ios demás Benedictinos y f odia 
froporcionarme mejor que ninguno la enseñan'*, 
za la disciplina monástica para establecer'* 
ta*en mis Estados | la comparación pues y la 
preferenda del Monattérto Gluniacense solo sé 
hace respecto á los demás Monasterios Bene- 
dictinos , que estaban proporcionados al inten- 
to ^ y de los quales tenia* noticia el Rey Doa 
Sancho jpór medio de los varones religiosos 
que* le informáron. No es posible que el Rey 
y sus Consejeros estuviesen informados, no di- 

Í;odeIa observancia mayor o menor de todo9 x 
Gfs del orbe, pero ni aún de tsfxs nombres; tii 
puede creerse que intentasen graduar el takA* 
to de los que de ninguna manera conocían , 
b que no eran concernientes á sus fines. Se po- 
dría^* ademas entrar en uáa larga discu^on, 4i¿ 
cobre' las 'dttúnstáncias de los que iiifermÍM% 
como sobre el tbodo" de* pensar dcA^'Rey Dott 
Sancho , y sus relaciones en otros países , 'part 
frer de Moaaat^ios^ se -pudo t;eaer k noj 
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flcia nécesiriá pam e! obgeto , y porqui efdfe * 

Cluni era mas adcqiiado ; pero seria en vano, 
pues aunque las expresiones de la Real Carta 
tutiieseül d mentido qufe las de su Impugnador, 
tí(y pcrjüdicarian á la verdad dd obgeto princi- 
pal y hechos presentes que se narran ; y dfe 
ellas deberían responder solamente las personas 
que inspifáron al Rey Don- Sancho aquel coa- 
cepCQ » 6 el 'que lo vertió al (comptmet.k Carta» 
Indicio ündécimo: el suponerse fundador el Mo- 
nasterio de Oña en el año de loio , refor-ma- 
do en 10*9 , muerta en este intermedio la 
Abadesa Trigidla en concepto de santidad, y 
pervertida liasta la disolución utia conmnidad di^ 
rigida por una santa , y ^n los primeros aüos 

de su fervor. ' . • : • 

: Aun concedido quanto se supone, para fun-^ 
daf ^e -arguikiento , nada convence no pudiesor* 
. do negarse que'^1 mal á veces ganamucUo ea 
pooú^ tiempo , y que ésta pudo ser una de las 
que no dexa dudar una deplorable experiencia. 
^Pero ^caso es cierto que el Monasterio de 
: Oña fundase en el año de loio, y no in- 
**tibs> ^-queja Trigidia fuese propi^eiute Abade* 
sa.^ ^*que esta congregación fuese de Monjas , 7 
no de Monges , y la disolución tan grande 
• como< sc .pocubra^ Cada.^ uno de estof puntoi . 
^ Aige* imar profunda investigación; imposible de 
luQsene en, nus viaccuales. d y héti. 

de mi propósito; pues para c^te basca decir por 

.ahora I ig[ue .en 1^ iüEunediacioae$ u oficinas 4d 



3CEVf; 

rMbna^mo Onieiide baUa algunas miigeres itia» 

bien ofiecidas á prestar algunos servkiob á ia 
Casa por particular devpoon , que deciica^ 
^1 Señor por profesión religiosa , conxo ^e.v^ia 
i^nr6nces en otras Casa^ semejanres , y que ^1 
'Diploma habla del poco recogimiento y amor* 
,tiguado fervor de las mismas en general , jó 
fot lii jjoayor parte.^.por lo qual pareció pre« 
xiso, coniQ se biso len otroe Mooasterios , apar* 
darlas dd «de 'O&a. Cotí esto es componible 
Ja existencia de un Monasterio simple , o dü- 
^lice 9 cuyos Individuos oo estuviesen taa 
Me^axados "Qonlo sus sirvientes 6 adherentes* . 
> : lodicio duodécimo t inverosimiiittid en Ips 
fiedlas y firmas del Diploma , ya porque be- 
cha la reforma en 1029 , y dirigiéndose al 
JPapa.^ y á todo el Orbe se retardare el aviso 
^qilátro años , y á porque ei . Rey Ama .é»p¡g$ 
{de. loa Obispos , y k Reyna después .defina 
f hijos contra la práctica ordinaria y común de 
.nuestra nación » yá en Hn , porque es muy 
' notable que entre tantos Obispos que fianf* 
^fútk este JDjplonia niidotof^na. firm^:Josi'de 
Navarra , :Reyno- primltivó y principal de^'jdi* 

^cho Soberano. ' * • " 

La primera razón dei invqrQsijQÚUtud que se 
/dcga queda satisfecha, con la teipuqstaiaL.indi(> 
do segundó dónde .dixé qi]árit.coimni! era jcii» 
:tdnces aquella formula át\^'¡reccion , de la quál 
en los siglos siguientes , liasta el nue^stro , se 

.liaLUa todavia. alguaoa.v6sti5Íos.4UiaieA.la»4i» 
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^Htüfas i^ttiailarcs; y por lo tocafttíí áí atf* 
to de k c^i^edicion del DiploÉia pueden ej&-^ 
faivirse muchos de mayor ¡mpórtanci* , cxpi^ 
áiáos tantos 6 muchos mas años después deí 
las fundaciones 6 asuntos que los motivaron.; 
* La se^néa razoii tiene también contra si 
muchísimos^ egemi^kres , especialmente ante» 
de mediado el siglo XI, y en dijJomas dct 
mismo Don Sandio el Mayor; y todavía po-» 
' df ¡a- dudal'se si la inversión dé las subssripcio^ 
tes en Ift copia del Onidttse iba pitoyenidó de 
deseitrdo'y" coiifusion de feisr colirmnaa^ ^ en 
se hallan distribuidas en el original , como ha 
sucedido tantas veces. ^ 
í Por ló que resj^ia' á la lerdera razón <« 
tkuy n$tai^^«e^llaíme íruidbso Ufi Diploma ^ 
•fk#qM Í6 firiftW varios Obispos, siendo es* 
tilo corriehrc de nuestros antiguos Monarcas y 
^fros Séñords , hacer subscribir sus cartas por 
tédos lós h|jÉeitoifdé álgtín cafáctároue se haila« 
ftáh'lén^lk'€otti » tiempo <ír^ ]á4xpedido)ii 
y qüe se echen de menos las firmas de los 
-Obi'i^os de Navarra (prescindo de la impro^ 
l^iediÑi de esta dcíiomrnkciión) como s¡ hubíe- 
Vuk iétírAo-^t^^i obligación ék asisTÍc-y fir^ 
«áf<'; b^d9> Wddtf%iP4fir%iis^^nó hubiera^ 
^^kio- 'tener 'fticItiVo para dexar de hacerlo*; 
é no sé hublefá encontrado vacante ninguna 

•^iqSóiiaüye Iittptigrtad^^ iEfeP éstáblednii^ 
tó^ Üe li rdBíma^ Gluniacense en España re^ 



XXVIH 

futando una vida de San Iñigo , que se supo- 
ne pertenecer al Real jMonasterio de S. Juan 
de la Peña , y hallada en Roma efitre loé 
papeles del Cardenal de Santa Severina , y una 
inscripción del siglo XV que se lee en el 
Real Monasterio de Oña ; pero como al mis- 
mo tiempo reconoce que ni una ni otra es 
snuy anticua, solo queda el cargo de defen* 
derhs á Tos que en ellas funden- su parecer 
á favor de la introducción de dicha reforma. 
£ntre tanto no puedo omitir , respecto á la 
primera ^ el reparo, de. que liabkndo conser- 
y9Úo m su larga peregrinación la nota de ;Pi* 
natense no tiaya quedado m esta Casa vestt* 

' g^^ alguno de sus actas , que ya se coníiesa 
de, contrario h^|>er perecido., ni ^ si quiera^jd^ 
su anterior exigencia , j ,por tantp ^ M^ó¿fi0^ 
terio Pinatense ino debe- prohijarlar,.f«ino subs- 
^tuir á su apellido el de Romana ó Severlaen^ 
Queda en fin convencido el ningiin fundat 
iiientp dejas ^objpcípnes.fqi} 5IH?.^ífe*..W«tf 
tado desacreditar; Ipa df^ufl^ef^tos^^expresado^j^ 
y . los 'hechos que contienen y que jie- cpni- 
prueban ademas con otros testimonios fidedig- 
nos , que no es de, ii^i pp pósito recprds^f pof 
phora. deo^ig^Cii^íftglj^ fP¡R6Vcpri4w 
que indírcctamenif jeplt^ dg4p¡j:cpiftc» 
las , freqSentes y. casii f nífi^y i^^f f f?qu i vocación^ 
qne se haa padecido en las copias , trabajadas? 

> en tifmpo tan^ escaso de .cot^cimi^n^^^diplo- 
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XXIX 

. no acertar en la investigación é Inteligencia , de 
U antigüedad: se dexa conocer, que es muy 

: arrojada la «mpreaa de juzgar dd la legitimi- 
dad de las cartas prigiaaíes por semejante» cch 
pías , y con soka las nociones, adquiridas en 

• los archi\os de otras Provincias 5 y es consl- 
guieoce, ;.que e$|Q$. juicios .ao ^ti^agan á ios 
kctotes 'imparcialcs y sensatos, ni |5uedaá ba*» 
cer decaer de su fe. 4 los respetables testtmo^ 
.nios de la antigüedad. Ellos? son la prueba de 
mayor autoridad y peso que puede producir- 

, $e ea Ips tribuniiles de jM^ticia , . y entre lo^ 
^bios y hqáíhti» .ih bkñé JhdtípMt^biU tgJh 
thiqniiim vax 0fiiiqM cart^rum : en ellos in« 
teresan comunmente ios particulares y las Co 
munidades , las Provincias , ^1 Estado , y la 
Kcgalia ; y .pof/tanto las leyes ^^iviloi y 
jnóniéa^; los. ]¿9a: • j>i:oi^gi4o siempre , con toda 
ju-fuersa y autofikkd , y haiii CMskferaldQ» co. 
mo un atentado contra el dereclio común , 
(fcontra el Estado j y el Príncipe , el atagarios 
|i{| >aq!Jel fun<laqíiento y <:oi>vÍ€ciot) que ^xige 
la razón bien meditaba » es «fecir, «in argi^ 
^Dientos invencibles; 1 r > ; 

Pero no admira tanto , que, no obstante se 
.liayan/ bcic^o^ialg^f^ir^lisUf^s tan iaf^oá^d^ 
;y amargas contra Qyestjra^ lO^rtiisí .pQr :iidcis 'li- 
.ydks im placables quapitp. que mudaos, de* nMel» 
^tjfos üagoaescs . eiegps y <>lvklad<>s enterapico' 

' te de la justicia e ^ptcreses ae. 1^ -¡patria y 
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jiojos de nuestro crédito , de nuestras ploríaí'i 
y 4e nuestro* común y particular interés. T^^ 
íes han sidó^ en efecto los que. Ano se faaUa'^ 
hxn satíiifeckos por las copias publicadas debiaíi 
liaber trabajado por su parte en apurar la ver- 
dad en sus originales, y por lo contrario han 
convenido eii esparcir también sobre nuestro^ i 
«rchivos las negras .mandia» del descrkiico i 
ifliposnira: tales los que seducidos pór la apa^ 
rente congruidad de unos sistimas convinados á 
gusto han abandonado dél^todo á nuestros Uisto-^ 
«ádores nai^ionalés í como á no hubieran dicho 
«tía iola Tér<kd^ efí«>4dd8íi^»siis> t>bras. Ea pire^ 
ciso , sí , reconocer que en ellas no «e encuen* 
•tra propuesta nuestra historia con aquella con-* ' 
vici^on necesaria que satisface y tranquiliza ai ^ 
iutiH ttbio « ímjiarcialt y '4u(l< i&tietYéA v¿ 
wti» eqirivocadofies conifad¿ciMÍs^ y dilectoi^ 
pero al mismo tiempo es muy cierto que cori- 
tienen la verdad , aunque desfigurada en sil 
aspecto , y conato dividida y descompuesta eii 
«us 'terd^deros miembrds , poí la agitgietcion h 
Ínter polacioft -^de otros heterogéneos; y t&m^ 
bien son bien conocidas las causas imperiosas, 
^e^ han influido en este desorden , y que dis- 
culpan sobremanera' i nuestros Escritores. Pe^ 
ioni la verdádVni la disculpa» &vbreceli tf* 
-losf iBistemas que nuevamente se han subroga- 
do , y por los quales se nos retarda el establé-i 
- *cimiento de nuestra Monarquía basca fines dd' 
•figiaHLXri'sé' Aos propone 'á^ Iñlgó'villris^/i^ 
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jsrlmef Rey feudatario de los -áe Asturias , se 
,nos disminuye la gloria de muchos Soberao 
.sos 9 reduciéndolos á solos cinco desde el mii* 

i^^J^nitQi)h^m]Sh Saacbo» lú MmttPti aei de* 

frauda Ja pertenencia de M^^f^éeuttáfeá^-'tl^ 
y respectivos derechos á las Provincias de A- 
.ragon y Pamplona , ó Navarra , cpufundieii'- 
los pKiqj^i^ di?. Ur^oberaoia «a cada tiná; 
.]^f>ill|üwi9^f|||^ Tiieiti^ opimV 
«De^ destituidas asiínismo de todo fundamento, 
y en menoscabo de nuestras verdaderas glorias, 
. ;Ma$..yQÍyifilldiP á mi proposito, para dar 
.por Ay&mfy Wll prueba cabal del fu»QtffiMte« 
;rio con que se) ha traiado- hasta h i^se^ de 
.nuestras antigiiedades , y de la desconfianza 
i que deben inspirarnos, á pesar de su erudí- 

MfirhmitecQmf br^eili^ie;)ofi6«á}i^ 
fiinas inscripciones , que cdmo' pertenecientes al 

,Rcal P.jitcon de San Juan de la Pena pu- 
íbiico el P. M. Yepes en el tom. 111, 

.Cent. III, f. 14 y 15 de U (Srópfekjf n^ral cWa 
.Or4m ^irÍ&oiBeoito^:í3gqM¿, puelfv, íque por 
cuchas legtias -na se'acercd ail Monasterio Pi- 
• natensc , pidió una razón de su fundación , y 
edemas obgetos cpp/ducentes á su Qónica. Ei 
.tAim^i^k qiMien jse ! áitigih é ytf <{vie^^muhMn 
ñfjt^bm ^fmó este encargo á uno de tus 
s^ividuos, y éste para desempeñarlo luego, y 
,$¡n molestia , recurrió á un MS. trabajado 
|lpQ(;ps, años, antes po|^gro Jl/ancu^ i^yAñgyi^^ 

y con él satisfizo la comisión. 
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' Este MS. es una miscelánea tan slngulaf, 
y con tan enormes anacronismos , que apura 
Ja paciencia del lector. Entre muchas cosas traí* 
tá de la fundación de San Juan de lá Pefía -, 
propone un catálogo de sus Abades, copia dos 
inscripciones verdaderas de su antiguo atrio, 
que son la decimascxta y décimaseptima pu-» 
«blicadas por Yepes } de* las qualesf la primera 
-pertenece á Doña Ximena mOger de Rodri- 
go el Cid , mas pereció la lápida donde ae 
leía , aunque se conserva una copia auténtica, 
y la segunda que todavía existe es del Sinior 
Füttuni9 Enneeonis ^ b Iñiguesr Ambas ini^ 
cripciones kan merecido U aproyadon «n la 
censura de que voy á hablar , y esto no ob^ 
tante , que ia segunda se ha publicado con un 
enorme anacronismo , como puede verse cote- 
|ándoia* con la original, Pero el principal oh* 
geto en el citado MS. parece fue formar uli 
compendio ó memoria histórica de los Reyes, 
. y otras personas Reales , que el autor creya 
I iet de Aragón » y estir emerrados en ^ Paa« 
:Ceon de dicho Monasterio , y lo hiM» ampo* 
niendo un elogio mas 6 menos breve de ca- 
da uno. A estos elogios, que por la mayor 
! parte terminan en castellano , se dio principio 
i. con un epígrafe ^ texto latino á maoéfa de 
inscripción sepulcral con fecha m<>rtwrla * cii 

números arábigos , y estos textos se copiaron 
y enviaron ai P. M. Yepes. ^Con que satis. 

Cicdaa y Ysinkl^ no babria mu^i^to autoi; 
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si ltublera previsto que en fin su« textos se* 
pubUcarian un día en letras de molde , se co- 
fecarian después ea itaa coleccioa 4e lápíd»» y 
ineiáaUar. ddb tíempoi de lo^ Arabcf » jjt; ocitjMh. 
lian la fétida ^ im^'jihisilie.GslMor aunque* 
para volverlos mas negros la tinta coa 
que los escribid? 

En efectAy cal origen / y tal el fia 
d^/lgf qiiipce prioiu^^riáKtipcioiiesipubUcadA^ 
por Yep^s, y censuridas y rtdicuihadas eft- 
nuestros dias de un modo que ofende grave- 
mente á uno de los Monasterios mas insignes- 
y veneraUe9 de Esf^ña* ¡Qué tiempo .tan bieQ« 
tmp\c^:m'^;ptíiíVm JittcripffiQitiesvdé : Joi 
espacios imaginarios , y en azotar el ayré con 
la férula censoria! Tal vez se me dirá , que 
d«^stodo esto. responsables los que enviá^t 
sW'.íIk YAjpei . ilie^ Freaciado db;^ 

que>b't<9Pi9dl^9 ^ .terrore» de u&^^ dósln^. 
dividuos , jamas debe coRvertirse en oprobio 
de un cuerpo, y menos en asunto de literatu- 
t^^y, tftfnbien de quejAO' isirve de disculpa á ua- 
mtkp :h: dfljfeceock coticeder k\ 

Qi^^s pei]|K>iias9 y4 «o^pecEos^ en tu cóncep^ 
to [ya según el que* generalmente se forma 
4^ su eda4 poco seguras , y versadas en la 
V^m^ <^ifiiiA^^ i¿a de vque ¿su exi^ 
,e]^kiQ^n^jj9k ojp ^ ^ fioap lo cpa-^ 
prpbarse nu^yafla||&|€ por'tefKimonidjde perso* 
pa instruida. Mas por ventura ¿fué sorprendí- 



su poca atención á las palabras que copia de 
la carta b razoa con que el Dr. D. Diego*' 
J^iiaccz aoDippuíd ^quellaá^ mqmoriag Z^- 

n$hHs j fnttcipaks - ijm :M mltmitdgS' m 
esta cueva , sin meterme en averiguar los años 
ttk qi*c nuriérim por las dispvtns ^ue hay 
m^n^hs' ifiutm'U.'Zurifa^ Garibay ^ y Jt(aih* 

¡os pttnfludmente ¡i tomo atiendo que es ia 
dad , de la manera que aqtit ios tenemos y 
hwoS f díx^ndo par^ fuim mas supiere qtiá. 
hi.ajusfe. Si^qéiM.ü^ wal palkbfas quince tt*^ 
t|k9"dd. MS» á manera de inso^i^ofies , y h0 
dos verdaderas que ya be notado, y dice lue- 
go Yepes : Conehye la memoria de los epita* 
Jks pnestos en las sepukura^ dé e^tk maH9^ 
m\ ühiedictí Regés ^ed&um ^MéfiimsMié^ fiti^ 
iBfi9 ;0mh»L hfca , montes ' ii reMftws^' qui'iu!^ 
m hutic Jltm sustentantur. A primera vista 
descubre en las palabras de Juárez una in^ 
q^tidumbre y ainbfgücd|d ^ébr^ jé- existenctá^ 
y «Ycrdad de aqudhs'm^erfal ^ cttfádá' tSe/éüi» 
pendéir el^joicto -infts fs^eeipttedb , y ^ ' hi^ 
go se reflexiona con alguna detención sobffif 
el ^fníido y concepto que envuelven se encuen-» 
tea que no se habíi ^ "vicrdáderas ^lasferiík:io2 
nes i sina.de m^^táldg^ d "UM^^^^^ 
liáfe principales - que se'cnel^n ehteriradas ch tí 
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poí tal sé 'ehvib a Yepes. La denominación 
de epUa^ es* lo úaico por donde podría per-* 
iiiadirse que' lo eran , pero luega /se descifra 
por las palabras inmediatas , que por la: con^ 
junción disyuntiva h , y por el propio s¡gni<» 
íicado de w^mor/V? j: ,. manifiestan ser unas apiin-f 
taupiones ií). razón de hs. personas ent^rrada^é 
^ -miMo d^dsnui. las. palU>ras sigoíecites. soí^ 
l»re las? encontradas opiniones de los; autoíesii 
•fícspccto al año dc^la muerte de dichas pérsd* 
ñas, pues ni esto es coiTiponible con las da* 
tas de inscripc¿oinie& verdaderas, que seriaa.^suí 
ipmo^'ii la iopinim. de aquellos HÍ8tx>riád<M» 
Xesy ni estos disputiroQ ^de. iniscri pelones ^ & 
ifo de la existencia de algunas personas Reaí« 
iíeS , y lugar de su entierro. Por último decía* 
•ra el Dr. Juares abicrum€nJte '^su\canceptt>]^ 
Jdtcíeild^ , ^ue asi entjendia ser ., que asi se m* 
iUtan- y^íciáh , y que .dexaba el ajustarlos y 
<totregirlos á quien lo entendiese mejor !• 
^¡uai-síóio püede convenir á unas memorias csi* 
'^his^^y'ái^su<'pai;ecer clestasy^Qbj:e.ias person 
ibibs 'enterraidaS''^/^ de * fñngum x&ancn 4 iosb* 
^lpcione»-^ue .¿l<>hiibiesa tijscó en. siis .lápidás» 

é copiadas de manera que^hiciesfc &/* t - ■ -r 
En efecto, no solo no las vio asi el De 
4l>. í)iego- Jtiarez , pero ni pudo inspeccionar 
Ai» ^ies y ocho Sepulcros. Reales de los veinU 
*te y siéie que se haHaii ea el Panteón lde<& 
Juan de la Peña. Desde el siglo XII tienes 

.^ssas veinte y eiiece turnas de^ piedra, la m^ssi^ 
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Hhpoitáofl <fue lioy : estin diétiibui^ én tre» 

ordenes : sobre las nueve del primer orden des- 
cansan nueve del segundo i y sobre estas las 
nueve restantes , sin dezar- medio 6 hueco al» 

Eno por donde inspeccionar h» cubiercai de 
•diez y ocho primeras: á todas ain^e de ci? 
miento , respaldo y dosel la grande peña que 
l)a dado nombre al Monasfieúo ^ y que antes 
de iiaberse dilatado por aquella parte (quaadé 
de órden y á expensas del católico, y piah 
doso Monarca Don Carlos ; III » augusto 
Padre del que felizmente rey na , se reedificó 
el Panteoti) de tal manera ceñía y encerraba 
los .Sepulcros Reales » aun por su ffCHtíP 7 
costados y que qmsi venia i parecer una graiv 
de urna de los mismos. Ei¿ natural pensar que 
los diez y ocho primeros tendrán respectiva- 
mente sus insaipciooes ^ mas de ellas no lia 
iquedado alguna noticia del siglo XUf en^ .qu^ 
«é coflupleto :1a' linov aufiertor tol- Pil>re> 
■ni de los siglos inmediatos. . Peco estuvo tan 
lejos de andar en estas averiguaciones D. Dkr 
go Jiiarcz 9 6 por tx^jor decir d autor ¿ie^ 
, 4ue- ni si ^eia cápió.ias .ÁD^Eqp^jeny 
que tenia 1 k v&ia.e0 las:iiriMUb.oel« cerdeo s^ 
fenor , y basta para convencerlo, el* tcstimo-» 
nio nada sospechoso para el caso del M. R:. 
^« Fr. Josef Morec , ilustre Cronista del Re)> 
¿o de Navarra , y -autor de . las LnítsU^^eh^ 
mes de sus antigüe Jétáes. Ea^ eita obra -dice, 
^ue inspeccioa^ f si mí^íKM l^k S^pulgro^ 
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Heales 3el Panteón Pinatense , y que de loé 
del orden superior copió iaa inscripciones que 
publica t que si bien me acuerdo son de D. 
Ramiro I , Don Sancho Ramírez , Don Pe-* 
dro I. y su hija la Infanta Doña Isabel ; y 
cotejadas éstas con las memorias corresppnd¡e||. 
tea en la Crónica de Yepes se verá que no son 
ks> mismas, ni en ellas hay números arábigos, 
'idatas dé sitios , h otros defectos que se norj- 
ron en estotras. Es , pues , de admirar que 
quien ha leído á Moret haya preferido á i^ 
gMtoridad de este testigo de vista la de Yep«i^ 
que habla baxo palabra de otro , y con tan 
grave equivocación en el concepto , como be 
manifestado. 

' En fin 9 Señor Adicto , si de una parte he 
renovado con grande sentimiento la memoria 
de los insultos qiie impunemente se han he^ 
rfio ü nuestro Reyno , y á nuestros monumen^ 
tos mas respetables , por otra veo con inde- 
tíble satisfaccipn que no está ya muy lejos el 
)no mentó en que una noble emulación excitad 
rájla larga indolencia de los talentos, para 
frccer á nuestra patria un obsequio de la ma- 
yor necesidad é importancia , poniendo á cu^ 
fcierto de los golpes de la ignorancia y cnvU 
dia los preciosos depósitos de sus grandes y 
^iguas glorias. 
: . Entre tanto B. L. M. de V. 

As. Cs. y Ts» ■ • l 
' Zaragoza y Didemhre ^ de iSoot 



■ NOTAS. ■•^ -«'^•- ' ..-■^^ 

» m 

... . • . . 

(i) Anales de Aragón^ tom. L 
> (2) Historia de San Juan de la Peña y del 
'Reytjo de Aragón^ Ub» Jí, c* 4Sm' 
• (3) Praesidente glorioso Pt^itleipe RanimitQ'Uná 
fum venerabilibus Efucopts Sanctio , et Garsia ^ 
Gomesano , et Abhatibue jQanms»»»»ita Sanctltf 
Episcopttt Aragwenm exorsus est *loqui : Pro dit* 
"típlitta..*4raetemut ea ^ quae. ád ord'mationis lemH 
Tem pertineht iuxia Nicenorúm Cündnum iM%tuta.»*i 
4ie mansura 9oHdemu$ ^ tkvt est FRÁEDBSTiNAi%rt 
mr cONSTiTtTTijm ab ínclito Rbcms Sanctio .i<tfto 
flisperíae domina in prgemith Epise^orum Siibij 
tHptorum^ Mantü Episeopt AragonemUi et Sane^ 
fii Pampilottensk^^'tt Garsiae NdarentU^ et Ar* 
fíulphi Ripacurtiensis et Tuíiam Casiertehsis ^ er Pon^ 
írli Ovetensis , ét aliortim plurtmmrué Episeopwun^ - 
ftomtna quorum longum ett dieerje» 

(4) Crómea General de la Órden. de Ba» Büi 
»iíü , tom. Apend, ^ Escrif. XíeF. 

(5) SatJctius gratui Det Hispaniartm -Ripc.^D^ímis» 
m Papae S. Romanac Sedis , et ApoítoVieae EeeU* 
siae , et totius Orbis Archiepiscopis , et ómnibus ee^ 
elestastki ordims , coeterisque populis christianis ^^ét 
- (6) Prospera vitae prae sentís , et gau(Ua supet 
mae fellcltatis. ' ' • ' 

(7) Omntumque sacr'ilegorum haereticorim ^ quom* 
dam religiosi tamen patrkae pestifere oppr'mentiuHt 
versutiis cañonicali disciplina resecatis , ^c. 

(8) Magna ex parte oppresa Hispanla , ct ex* 
pügnata a spurclss'um gente Agarenorum , decenti-^ 
ssime fines nostraruni provlnclarum ampUiivi. 

(9 y 10) Imidit m.ie m¿nti summ.i christlanae 

ferfeetiQuis 1 quam Domlaus iuveni salvationm aai-s 
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tuaé quaereuti : dmonsfrant áti Si vis ptf^ 
feetus esse ^ Uc.*.*Quam firfeetionem dvm imperío 
mihi h Deo comUso deesse eomperi vehementer do* 
7»i , nam ordo monasticiu omnium eceíetiasticorum 
ordinum ferfeetisttmus tum temporU onml noitrM 
fatriae erat tgnotus*ét.et ferfeettotie monastict ordp* 
ms tend>ras nostrae patriae iHurntuare ^ tándem ins^ 
pirante Deo h prudentSis , ae religksis viris sa^ 
lubre reperi consiUum , quihus referentibus dfdid , 
quia perfectionem huim sanetae , quam requtreham 
profcssionit^ nemo perfeetius ostendere poterat^ quam 
congregatio Monasterii Quniacensts , quae in eádem 
tempore clarius eoettrii Monasterits & Benedkfi per^ 
feeta florébat regulari réltgtone , auxiliante Deo | 
vsoeratido 4bbatQ Odiloüe administrante • ^c. 
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